
Alcaldía de San Feliu 
de Guixols 

. En virtud de lo que dispo­
ne el art. ii|deliEstatuto del 
Vino, se recuerda a todos 
los cosecheros, taberneros, 
comerciantes, detallistas, etc 
de VINOS Y PRODUCTOS 
DERIVADOS DE LA UVA. 
que antes del dia 30 del ac­
tual mes de Noviembre, de-
íaerán presentarse en las 
oficinas de este Ayuntamien­
to para declarar, como to­
dos los años, las existencias 
que posean en la actualidad. 

Lo que se hace público 
para conocimiento y cumpli­
miento de los interesados. 

San Feliu de Guixols 11 de 
Noviembre de 1.954. 

El Alcalde 

EDECTe 
Coníeccionadb el Repar­

timiento de la Riqueza Rús­
tica y Pecuaria, listas* cobra-
torias de la Contribución 
Urbana y Matricula Indus­
trial y de Comercio de es­
te término, correspondien­
tes al ejercicio de 19^, que' 
dan expueátos al público en 
la Secretaría del Ayunta­
miento, por espacio de ocho 
dias hábiles, durante los 

B A L A N Z A S 
por L. D'ÁNDRÁItX 

Firmado M., apareció en 
«La Vanguardia» del pasado 
día tres deractuai, un comen­
tario respecto al Premio No­
bel de Literatura de este año. 
El comentario no se refería al 
escritor galardonado, sino a 
la actuación del Jurado. Su 
resumen podría ser así: «Mien­
tras el Jurado del Nobel, co­
mo nosotros, no se libre de 
las neurosis políticas, no po­
drá ser ecuánime. 

Es posible que, en el caso 
de los grandes premios cientí­
ficos o literarios, sean las 
neurosis políticas los que in­
clinen la balanza hacia un 
determinado platillo, favo­
reciendo tal o cual nombre. 
Es posible. 5ólo quisiéramos 
dejar sentado que, en cada 
juicio, sea del orden que sea, 
sea un sólo juez el arbitro o 
la pluralidad de un Jurado, 
siempre habrá uno neurosis 
colectiva o un particularísimo 
subjetivismo para dar un em-

cuales podrán examinarse y 
formular las reclamaciones 
que se estimen pertinentes. 

San Feliu de Guixols a 11 
de Noviembre 1.954. 

El Alcalde 

pujoncito al fiel que regula lo 

objetivo/'Y, más aún, que sin 

neurosis o sin subjetivismo es 

muy probable que la balanza 

no se decidiera a salir de su 

posición de equilibrio. 

La primera criba, en toda 

selección, se llevo o cabo con 

pasmoso facilidad: separar el 

grano de la paja. La segunda 

precisa más vista, pero tam­

poco es difícil: las semillas 

opolilladasson perfectamente 

visibles. Pero, ¿dónde el juez 

o los jueces, para establecer 

una jerarquía entre color, for­

ma, dimensiones, peso, de las 

semillas buenas? Los neurosis, 

los subjetivismos, vienen en 

nuestra ayuda y justifican una 

decisión imposible. 

¡Difíciles balanzas las del 

juicio..! Por humano, nO hoy 

obra perfecta, y toda vida es 

borro o arcilla. Los ángeles 

están en el cielo. Y en el cielo, 

el único Juez posible. 

En monos del hombre, ¡di­

fícil balanza lo del juicio..I 

¿Dónde, los medidas poro 

la gracia y el acierto, poro el 

Nuestro homenaje a 
VALIVERDU 

COMO YA SABE EL LECTOR, EL 
PRÓXIMO SÁBADO, DÍA 20, LA 
REDACCIÓN DE ESTE SEMANARIO 
OFRECERÁ UNA CENA DE HOME­
NAJE A SU QUERIDO COMPAÑERO 

JOSÉ VALLVERDÚ 
LOS TICKETS DEBERÁNf SER RE­

TIRADOS DE NUESTRA ADMINIS­
TRACIÓN, CALLE DE MARAGALL, 
11, POR TODO EL DIA DE MAÑANA 

VIERNES 

GUBIAS Y TUBOS 

T.H.A.I. - Llagostera - Tel. 100 

REPRESENTANTE: 

lerner 
Santa Magdalena, 18 Telef, 39 

EL PRÓXIMO SÁBADO DIA 20 A LAS W30 
DE LA NOCHE EN EL SALÓN DEL BAR BAHÍA 

F£0£RICO I». ^^RRIÍ: 
DISERTARA SOBRE " P E R F I L D E L ' A R T C Á T A L A " 

amor y el dolor, para la bon' 

dad y el oido, paro el bien y 

éi mol, sí toda jurisprudencia 

cuenta también con su Ca­

suística? ¿Dónde, lo posibili-

dod de un limpio objetivismo! 

iAh,si lo gracia se pesara 

por arrobas, el acierto por 

onzas, el amor por el número 

de caricias, el dolor por el pe­

so de las lágrimas, lo bondad 

por lo cantidad de misericor­

dias, y el odio por el númt-

ro de heridas inflingidasl Pe» 

ro los magnitudes, en el cam­

po espiritual, estén reñidas 

con lo AritnEtótica. ¿Cómo sa­

ber.,? 

Y, ante esa preocupación 

del juicio de coda vida, nos 

parecen una niñería los con^ 

cursos literarios, las juste» 

científicos o deportivas. ¡Pas­

to de vanidad, rizos de so* 

berbio, veleidades á9 amor 

propio! 

Vanidad, soberbia., ¿Quién 

me autoriza o acusar? Rene­

gamos de las balanzas aje» 

nos, y nuestras monos no so­

ben soltar las propias. Y al 

comprobar este aserto, uno 

renuncia o buscar la paja en 

el ojo del vecino, y se afana 

en hallar la viga que empaña 

el nuestro. Pero, igualmente 

nos parece horra de objeti­

vismo lo melosa cantinela del 

fariseo como el desgarrado 

«mea culpa» del publicano, 

jHe hecho, Señor, todo el 

bien que he podidol —¿Dón­

de, la medida del poder de 

nuestro poder? 

— ¡Me acuso, Señor, pequé! 

—Y o nuestras lógrimcft, es 

muy posible que Dios sonría, 

porque sus balanzas, a lo 

que nos pareció grave peca­

do, a lo mejor, ni oscilan. 


